
Presupuesto a corto, mediano y largo plazo 

           Ok, ok, sabemos que escuchar la palabra "presupuesto" puede sonar mega 
aburrido, pero es más fácil de lo que parece. En palabras casuales y frescas, un 
presupuesto es, literal, una herramienta sencilla para tomar control sobre todo el 

dinero que ganas y defines cómo gastarlo sin llorar antes de quincena                       . 

Cada vez que decides si te alcanza para el cine, un café, una fiesta o pedir algo por 
una app, estás haciendo presupuesto.  Igual pasa con el tiempo, como cuando sabes 
que tienes que estudiar, pero también quieres ver una serie o salir con tus amigos, 
estás organizando tus horas como si fueran dinero. 

Hasta cuando planeas un viaje con poco dinero y buscas opciones baratas de 
transporte o Airbnb, estás aplicando un presupuesto sin decirlo tal cual. Al final, se 
trata de saber cómo repartir lo que tienes para que te rinda y no quedarte sin nada a 
mitad del camino 

La razón principal por la que un presupuesto asusta es porque parece algo que solo 
hacen los contadores o gente aburrida que se cae de sueño viendo un Excel. Pero no, 
no tiene que ser así. Presupuestar no es prohibirte un latte o una sudadera cool, ni 
vivir contando centavos. Es simplemente entender a dónde se va tu dinero y tomar 
decisiones más conscientes. 

 

       Paso 1: Identifica tus ingresos 

Esto es lo que entra a tu bolsillo en un mes normal: 

• Sueldo mensual o quincenal 
• Freelanceo o trabajos temporales 
• Apoyo familiar 
• Becas o apoyos escolares 
• Ventas de ropa, clases particulares, apps, etc. 

Sé 100% honesto contigo. No sobreestimes. Lo importante es tener claridad real 
sobre cuánto entra. 

 

   Paso 2: Detecta tus gastos (aquí viene lo interesante) 

Aquí está el corazón del presupuesto. Revisa con lupa a dónde se está yendo tu 
dinero: 



   Gastos fijos (los inevitables): 

• Renta 
• Celular 
• Internet 
• Gym 
• Streaming 
• Deudas o pagos mensuales 
• Cursos, suscripciones 

  Gastos variables (los que cambian cada mes): 

• Comidas fuera 
• Cafecito diario 
• Apps o suscripciones aleatorias 
• Taxis o transporte 
• Ropa 
• Conciertos, gadgets, hobbies 

No te juzgues. Esto no es para regañarte, sino para ver en qué sí vale la pena gastar y 
en qué puedes hacer ajustes. La honestidad aquí te da poder.  

        Paso 3: Define tus metas financieras 

Ahora sí, lo que da dirección y sentido a tu presupuesto: tus metas personales. 

¿Quieres...? 

• Viajar      
• Comprar una compu o cel sin endeudarte 
• Ir a un festival con boletos VIP 
• Salir de una deuda 
• Invertir en un curso o en tu carrera 
• Tener un fondo de emergencia 
• Empezar a invertir para construir riqueza 

Tus metas mandan. Ellas definen cómo priorizas tus gastos y cómo estructuras tu 
presupuesto. 

     ¿Y el tiempo? Tipos de presupuesto según tu meta: 

 



                 Corto plazo (1 mes) 

Para sobrevivir sin llegar en ceros al final del mes. 

Foco: lo esencial, tus gustos permitidos y evitar el drama financiero. 

    Mediano plazo (3 meses a 1 año) 

Perfecto para ahorrar para algo específico: un viaje, un curso, un gadget. 

Foco: seguimiento y constancia. 

   Largo plazo (más de 1 año) 

Aquí te pones en modo pro. 

Foco: grandes metas como estudiar fuera, comprar coche, empezar a invertir o armar 
tu fondo de retiro. 

      Conclusión 

Presupuestar no es una tortura. 

Es para personas listas, prácticas y que quieren vivir con menos estrés y más 
claridad. 

Con un buen presupuesto: 

• Disfrutas más sin culpa 
• Sufres menos a fin de mes 
• Ves con más claridad hacia dónde quieres ir 

No es sobre limitarte. Es sobre elegir mejor. 

Tu dinero no te controla a ti. TÚ controlas tu dinero. 

Y eso, créeme, se siente como paz mental en su máxima expresión.  

Ahora sí, presupuesto armado y bienvenida paz mental. 


